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Sobre Nuestra Influencia

En todo el mundo los holandeses son conocidos por su gran habilidad de cultivar 
flores espectaculares. Puede que alguna vez usted haya visto una fotografía 
o cuadro de un campo repleto de todos los colores del arco iris. ¿Cómo son 
capaces de cultivar flores tan hermosas, fuertes y sanas? Parte de su éxito se 

debe a una estrategia muy sabia. Consiste en plantar una rosa de calidad inferior cerca 
de otra de calidad superior. Quitan las anteras de la rosa inferior para que pueda ser 
fecundada con polen de la rosa superior. Con tiempo, la rosa de calidad inferior se va 
asumiendo las características de la superior. Así es la vida en el reino vegetal.

	Así también debe ser en el reino espiritual, o sea la iglesia. La vida superior de Cristo 
debe actuar en nuestra vida para que influencie para bien a los que están a nuestro 
alrededor. Debemos preguntarnos: ¿Surtimos un efecto positivo o dañoso en la vida de 
nuestro prójimo? ¿Llegará a ser nuestro prójimo una  rosa digna de premio a causa de 
nuestra conducta o más bien imitará las características de una vida hipócrita? En cuanto 
al tema de la influencia, el cristiano tiene que tomar partido. ¡No puede ser neutral! O 
deja que la vida de Cristo actúe por medio de él o deja que la influencia del mundo 
surta un efecto negativo en los demás. ¿Cuál de las dos clases de influencia actúa en 
usted?

Hace unos años, tuve la oportunidad de hablar con cierto señor el cual me confesó 
que había perdido toda confianza en los sacerdotes de su iglesia. “¿Por qué?” se 
pregunta usted. Porque “fuman, beben, y dicen chistes verdes”, dijo el hombre. El 
hombre esperaba que los cristianos verdaderos fueran DIFERENTES de la gente a su 
alrededor. Si se puede notar que algunos religiosos en el mundo religioso no llevan 
un buen ejemplo, ¿cuánto más se notará si los miembros de la iglesia de Cristo no lo 
llevamos?

¿Cuáles son los mensajes enviados por usted? (Por Jerry Falk)

Viendo la lucha espiritual tal como es

Si pudiéramos ver la lucha espiritual tal como es, una guerra intensa y horripilante. 
Si pudiéramos tener a las almas perdidas  y hermanos débiles, no como cuerpos 

sanos y vivos, sino como humanos golpeados, sangrientos y quebrantados repartidos 
por todo un campo de batalla. 

	 Seamos soldados y entremos en los campos de dolor y trincheras de calamidad para 
llevar a esas almas a la seguridad y la restauración para que ellas también puedan llegar 
a ser guerreros valientes para nuestro Líder. (Por Melanie Ferencze)

Ultimas palabras de Jesús comparadas con las de Mahoma

Jesús – “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.”  (Lucas 23:34)
Mahoma – “Maldiga Alá a los judíos y a los cristianos porque construyeron sus sitios 

de adoración por encima de los sepulcros de los profetas.” (Bukhari, Vol. 1, #427)
	   Uno murió con palabras de misericordia y el otro con maldición. Sus últimas 

palabras revelan mucho en cuanto a sus sistemas. 

La verdadera meta

Mi meta es Dios mismo, ni el gozo ni la paz, ni aun bendiciones, sino el mismo, mi 
Dios. Es su voluntad llevarme allí, no mía sino suya... cueste lo que cueste, querido 

Señor, ¡cueste lo que cueste!. (Frederick Brook)
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Este es el segundo artículo de una serie acerca de diez errores 
dañinos del pentecostalismo. No escribimos con el motivo de herir 
a nadie sino lo hacemos con mucho amor para ayudar a abrir los 

ojos y promover más confianza en la Biblia como la única revelación de 
Dios. En este artículo analizamos los errores 7-5.

En el sistema pentecostal…
7. Subestiman el concepto de milagro. En la Biblia, un milagro era 

una señal que rompía las leyes de la naturaleza, por ejemplo, el caminar 
sobre el agua, el restaurar los brazos y las piernas de los mancos, el 
sanar a los ciegos y paralíticos de nacimiento los cuales habrían tenido 
defectos obviamente visibles, el resucitar a muertos que habían pasado 
días en la tumba, etc. Las señales milagrosas en la Biblia fueron visibles, 
instantáneas, completas, hechas para personas que no sabían nada de 
Cristo, innegables, etcétera (Ejemplo - la sanidad del cojo en Hechos 3,4).

Lamentablemente nuestros amigos pentecostales llaman casi a 
cualquier tipo de acontecimiento un milagro. Proclaman ”milagro” al 
encontrar las llaves perdidas, sentirse mejor de un catarro, ver llegar 
algunos hermanos atrasados a la reunión, etc. Cuando los amigos no 
creyentes ven que que a estos eventos se les llaman “milagros” hay 
peligro que comiencen a pensar, “los milagros no son en verdad nada.” 
Entonces, cuando tratamos de impactarlos con los milagros verdaderos 
de la Biblia, ellos piensan en los falsos milagros pentecostales y no 
hacen caso porque se ha hecho barata la palabra “milagro.”

En una historia de Esopo, cuando un muchacho gritaba “lobo” al no 
haber uno, la gente después no hizo caso cuando en realidad había 
un verdadero lobo. El mismo peligro existe hoy. Si llamamos cualquier 
acontecimiento un milagro, entonces la gente no va a hacer caso a los 
verdaderos de la Biblia.

Demos las gracias a Dios por toda bendición, pero hay muchas 
bendiciones que no son “milagros.” No llamemos “milagro” a algo que no 
sea una señal instantánea la cual rompe las leyes de la naturaleza.

(6) Exaltan demasiado a los pastores. Han habido estudios 
psicológicos de los que supuestamente hablan en lenguas que 
demuestran que esta práctica no se basa en nada milagroso, sino en una 
fuerte confianza en hombres y mujeres dinámicos llamados “pastores.” 
Algunos pastores pentecostales francamente son estafadores mientras 
otros son sinceros. Pero todos han logrado que sus miembros se fijen 
demasiado en ellos aunque sean meros hombres. Dicen del pastor, “Es 
un gran hombre de Dios,” “Es mi guía espiritual,” etc.

Con el poder casi hipnótico que algunos pastores logran tener sobre 
sus miembros, logran que éstos les den tremendas cantidades de 
dinero, muchos se enriquecen y luego dicen al bajar de su automóvil de 
lujo, “miren cuánto el Señor me ha bendecido.” Pero no es que el Señor 
les ha bendecido, sino que han sacado este dinero de sus miembros. 
Esta tendencia no es nada nueva porque Pablo dijo que existía este tipo 
de “líder” en el primer siglo. “Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno 
os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se enaltece, si alguno os da 
de bofetadas.” (2 Corintios 11:20)	

Casi todos los pentecostales niegan que sus pastores sean así, pero 
aun si no son aprovechadores, siempre ejercen un poder no sano sobre 
sus miembros ya que éstos siempre citan al pastor como autoridad y no 
a Cristo. Dicen, ”mi pastor dice,” No dicen, “Cristo dice...” 

(5) Violan los principios bíblicos acerca del papel de la mujer en 
la iglesia. La Biblia dice, 

* “Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es 

Diez errores del pentecostalismo – Parte 2

permitido hablar, sino que estén sujetas, como 
también la ley lo dice.” (1 Corintios 14:34)

* “La mujer aprenda en silencio, con toda 
sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, 
ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en 
silencio” (1 Timoteo 2:11,12).	  
     A pesar de esta enseñanza clara, las iglesias 
pentecostales están llenas de pastoras, 
predicadoras y mujeres que en otras formas 
violan estos principios.

A veces tratan de justificar su desobediencia 
al decir que los principios dados por Pablo y 
citados arriba solamente tratan de costumbres 
del primer siglo, pero Pablo dice que eran 
principios que existían desde el huerto de 
Eden (1 Timoteo 2:13-15). También algunas 
predicadoras dicen que Dios les ha llamado 
a predicar en forma pública, pero ¿Dios 
llamaría a alguien a violar sus leyes? Cualquier 
sistema que viole en una forma tan drástica la 
enseñanza clara de la Biblia es falso.

(Quedan los cuatro errores más graves del 
pentecostalismo para ser analizados en los 
siguientes artículos.)

Diez Errores del pentecostalismo
10. Dan énfasis a las riquezas y la salud 
física.
9. Hacen mercadería del evangelio con el 
diezmo, las ventas, las subastas, etc.
8. No saben lo que es hablar en lenguas 
conforme a la Biblia.
 8b Dicen que uno no tiene el Espíritu si no 
habla en lenguas

  X   7. Subestiman el concepto de milagro
  X   6. Exaltan demasiado a los “pastores.”
  X   5. Violan los mandamientos de Dios con 
         respecto  a la autoridad de la mujer en la 
          iglesia.

4. Adoran al estilo del espectáculo y no con-
forme al patrón bíblico.
3. No enseñan lo que Cristo dice que es ne-
cesario hacer para recibir la salvación.
2. No tienen a las escrituras como suficientes 
para guiar al cristiano.
1. Confían en las emociones más que en la 
palabra de Dios.



La Bibia y la depresión
¿Usted ha sufrido alguna vez de los siguientes síntomas?
* Sentimiento continuo de tristeza, ansiedad y vacío 

(lloroso, irritable sin haber razón)
* Sentimientos de desesperanza, pesimismo, 

y tendencia a enfocarse en aspectos negativos o 
desagradables de la vida (pérdidas personales, 
fracasos, decepciones), con exclusión de todo 
lo demás (no piensa en aspectos buenos o 
positivos).

* Insomnio, despertarse a cada momento, 
levantarse muy temprano, o dormir demasiado. 

* Egocentrismo. Todas las cosas son vistas por cómo se 
relacionan con uno mismo.

* Deseo fuerte de apartarse (se vuelve  retraídos, sin 
entusiasmo, no disfrutan de las actividades que antes si 
disfrutaba).

* Deseo fuerte de escapar de la realidad (comiendo, 
compras, drogas, alcohol, fiestas, etc.). 

* Dolores (de cabeza, digestivos, musculares) y cambios 
físicos (subidas o bajadas de peso),poca energía.

*Pensamientos malos como querer morirse (“no haber 
nacido”), o quitarse la vida.

Todos sufrimos la depresión durante etapas de la vida (la 
depresión a corto plazo) pero algunos viven continuamente 
con ella (la depresión crónica) ¿Cuáles son algunos 
principios espirituales que pueden ayudarnos a hacer frente 
a la depresión?

¿Es pecado estar deprimido?
No necesariamente. Grandes hombres de Dios sufrieron 

síntomas de la depresión: Elías (1 Reyes 19:5-8), Job, Jeremías 
(15:15-18-21; 16:19-21; 20:14), David (Salmo 142:1-4; 32:4; 
51:8; 57:1). Aun Jesús sentía ”muy triste, hasta la muerte” 
(Mateo 26:38).

 La depresión es natural en ciertas circunstancias, por 
ejemplo, al enfrentar la muerte, al sufrir la enfermedad y en 
otras crisis de la vida. En tales circunstancias, de nada sirve 
tratar de “ayudar” al deprimido con el regaño o la crítica, 
tal como hicieron los amigos de Job. La clave es seguir los 
principios bíblicos como los señalados abajo para que 
nuestra depresión o la de nuestros seres queridos sea de 
corto plazo y que no llegue a ser algo crónico.

Pero muchas veces la depresión viene por el pecado: por 
ejemplo, el egoísmo, la carnalidad, el enojo escondido o el 
negar perdonar a otros. Esta depresión espiritual se trata 
solamente con la medicina espiritual de la palabra de Dios.

Principios bíblicos 
que pueden ayudarnos

* La oración (Santiago 
5:13) La oración 
continua es quizás la 
mejor medicina para la 
depresión, pero muchas 
veces es olvidada (Salmo 
57:1-8; 119:28; 1 Ped. 5:7).

* Meditar en nuestras bendiciones -- En vez de pensar 
continuamente en problemas, conviene leer textos como 
Efesios capítulos 1-3, Colosenses 1,2, el libro de Filipenses 
y otros textos que hablan de las grandes bendiciones que 
Dios tiene para su pueblo y la gran esperanza del cielo. 
Todos somos grandemente bendecidos y el detenernos 

para pensar en este hecho es una gran ayuda 
frente a la depresión.

Cuando combatido por la adversidad, crees ya 
perdida tu felicidad. Mira lo que el cielo para ti 
guardó cuenta las riquezas que el Señor te dio.

* Dedicarse a servir a otros -- Muchas veces 
el egocentrismo acompaña la depresión, “ay de 

mi que sufro tanto.” Pero al enredarnos tanto en nosotros 
mismos y en nuestros problemas no estamos siendo 
amorosos.

Cuando Elías sufría la depresión en 1 Reyes 19, Dios 
le hizo recordar de las responsabilidades espirituales 
que tenía (versículos 15-18). Así cuando nos encerramos 
en depresión, es esencial forzarnos a salir a visitar a los 
enfermos, a orar con los ancianos y a leer la Biblia con los 
inválidos. Es una de las mejores medicinas.

* Estar con personas positivas (1 Cor 15:33). Busque apoyo 
en cristianos fieles (Prov 12:25; Gal 6:1-2; Sant. 5:13-20). 

La medicina para la depresión espiritual
Es la confesión y el arrepentimiento. Antes de confesar su 

pecado,”se envejecieron” los huesos de David. “Se volvió mi 
verdor en sequedades del verano.” (Salmo 32:4). Son síntomas 
clásicos de la depresión espiritual.

En particular se nota este tipo de depresión cuando nos 
insistimos en guardar rencor en contra de otros, quizás 
los padres, cónyuges o hijos que nos hayan tratado mal. 
Pensamos continuamente en las injusticias sufridas a 
manos de ellos y nos tenemos a nosotros mismos por 
víctimas. La solución es dejarles a ellos en manos de Dios 
y amarles de todos modos, confesando nuestro pecado de 
rencor. Con la confesión y los frutos del arrepentimiento 
viene el alivio (Salmo 32:1,5,11). 

La depresión es una parte de la vida, pero no debe ser 
algo que la defina, alejándonos del gozo del Señor. Al poner 
en práctica los principios bíblicos, podemos controlarla.

(Mucho material en este artículo fue compilado por Carlos Bello. Si 
alguien quiere una copia del material del hermano favor ponere en 
contacto con él, www.carlosrbello.wordpress.com, <cbello2@gmail.
com>, Psje. 6 1/2 Poniente #01485 (31 Sur) Villa Las Palmeras, Talca 
[VII Región Maule], CHILE) 

¿Qué de los medicamentos para tratar la depresión?
Por supuesto los medicamentos no curan la depresión espiritual, sino solamente la provee 

Dios cuando nos humillamos y nos sujetamos a su voluntad. Usar la medicina para curar la 
depresión espiritual no tiene sentido y muchas veces hay abuso.

Sin embargo, algunos tipos de depresión vienen en gran parte debido a la enfermedad 
o a cambios de las hormonas (por ejemplo, la menopausia, la depresión posparto, la 
esquizofrenia, etc.). Algunos sufren mucho con este tipo de depresión y no creo que es malo 
en estas circunstancias usar ciertas medicinas con discreción ya que Dios ha dado al hombre 
la capacidad para hacerlas. De hecho conozco a algunos hermanos que han sido ayudados 
grandemente por ellas.



Vivimos en un mundo que cada día está más corrompido y muchas iglesias de Cristo (al 
menos se identifican como iglesias de Cristo, Dios sabe si las son) han sido afectadas por 
las corrientes mundanas. Se han dejado enredar en la adoración al estilo del espectáculo 

(los aplausos, las palmadas, la música instrumental, coros, etc.), en organizaciones regionales y 
nacionales (como las diócesis de la iglesia romana) y en otros tipos de sectarismo y apostasía. 

Frente a esta corrupción, ¿hay peligro de dejar de fijarse en Dios y el reaccionar en una forma 
no sana? 

Ejemplos Bíblicos
* Moisés se puso tan frustrado con los israelitas que dejó de fijarse en Dios y glorificarle a El, 

sino arremetió y golpeó la peña (Números 20:11). Aunque era algo justificado en su frustración, 
no debía haber respondido así.

* Los corintios corrían peligro de ir de un extremo, el de no disciplinar a un adúltero (1 Cor. 
5:1,2), al otro de no perdonar al arrepentido (2 Cor. 2:5-11).

* Los fariseos eran correctos al enfrentar el ”liberalismo” de los saduceos. Pero eran malos al 
refugiarse en su secta y al dar énfasis solamente a actos externos de adoración y no al corazón 
(Mateo 23:23). 

Peligros modernos
Existen peligros parecidos hoy en día cuando tenemos que enfrentar el error.
* La amargura y el sarcasmo -- Fue el error de Elías. Se puso amargo después de ser 

rechazado por la gran mayoría de los israelitas y fue al desierto para huir del mundo (1 Reyes 19).
Así hoy algunos se ponen amargos al ver tanto error y no quieren tener nada que ver con casi 

nadie. A veces hablan con sarcasmo y arrogancia en contra de los equivocados. Aunque tengan 
razón con respecto a varios puntos, no obedecen a Dios porque no corrigen con mansedumbre (1 
Tim. 2:24-26) ni humildad (Gal. 6:1). 

* El rechazo de cualquier método nuevo -- Hay hermanos sinceros que se oponen al uso 
de las pizarras, el predicar el evangelio por medio de emisoras radiales, el uso de tratados y 
folletos, el tener clases bíblicas, etc. Al reaccionar así hacia el mundo moderno, pasan por alto 
el hecho que Dios autoriza herramientas para llevar a cabo sus instrucciones sin mencionarlas 
específicamente. Si hubieran vivido en el tiempo de Noé, se habrían opuesto al uso de 
herramientas como un martillo o una sierra en la construcción del arca.

* El fijarse solamente en actos externos y no en el corazón -- Los fariseos se fijaron en 
actos externos pero descuidaron la justicia, la misericordia y la fe. Así hoy en día algunos se 
preocupan mucho por lo visible, por ejemplo, el combatir la música instrumental y el gastar mal 
el dinero de la ofrenda, pero a la vez son orgullosos, no tratan bien a sus esposas y no ayudan a 
los necesitados. Aunque debemos tener cuidado con la adoración y el uso de la ofrenda, de nada 
sirve preocuparnos por estas cosas y a la vez descuidar el corazón (Mateo 23:23).

* El sectarismo -- Al sentirse oprimido por la cultura griega y el compromiso de los 
saduceos, los fariseos (y también los esenios) se encerraron en su pequeño grupo, discutiendo 
interminablemente varios puntos finos de interpretación entre si y  sintiéndose superiores a los 
que no pertenecieran a él. Jesús les condenó por su gazmoñería y confianza la cual basaron en 
ser del ”grupo correcto” y no en la gracia de Dios.

Así hoy en día hay peligro de comenzar a enfocarnos en una red de congregaciones la cual 
tenemos como “la iglesia verdeara,”  encerrándonos en las controversias de esta red, buscando 
noticias acerca de ella y “sus institutos” (las cuales se encuentran en el Internet y en varias 
revistas), consolándonos por ser de la red verdadera.

 Pero la iglesia del Señor no es una red de congregaciones (con o sin institutos) sino es el 
grupo de todos los individuos a los cuales Dios extiende su misericordia. Somos salvos no por 
pertenecer a la red correcta de iglesias, sino por someternos humildemente a la voluntad de Dios, 
aceptando así su gracia.

Conclusión
No estamos bien delante de Dios solamente por oponernos a ciertos errores. Aunque en 

algunas ocasiones es necesario hacerlo, hay peligros espirituales que acompañan la oposición al 
mal. Que Dios nos ayude a evitarlos.

La mala reacción frente al error


